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Meditación de la Palabra del Señor 

 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 
 

“Viendo a la muchedumbre, Jesús subió al monte y se sentó”… 

Los discípulos entienden que el Maestro tiene que dar una 

enseñanza, por esto se acercan, porque desean escucharlo, una 

actitud necesaria para crecer en la comunión con Él, para conocer 

Su voluntad.  

 

Exposición de la Palabra ( BIBLIA ) 
 

Canto 
 

Pausa de silencio  
 

Del Evangelio según San Mateo (Mt 5, 1-12a) 
 
En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y se acercaron sus 
discípulos; y, abriendo su boca, les enseñaba diciendo: «Bienaventurados los pobres en el 
espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados los mansos, porque ellos 
heredarán la tierra. Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán 
saciados. Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los 
que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. Bienaventurados los 
perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier 
modo por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en el 
cielo».  
 
Palabra del Señor. 
 
1L Porque la voluntad de Dios no es la nuestra, nos lo comunicará en Getsemaní, también el 
Señor Jesús, cuando diga: “No se haga mi Voluntad, sino la tuya, Padre”. La muchedumbre, en 
cambio, queda a distancia, no le interesan las enseñanzas de Jesús. ¿Quiénes son los discípulos? 
¿Quién es la muchedumbre? Los discípulos son los que han respondido a una llamada, los que 
han hecho una elección muy precisa: Seguir a Jesús, o sea, comprometerse con Él; se han 
dejado instruir, porque quieren pertenecer al Señor… 
 
2L La muchedumbre, en  cambio es un conjunto de personas anónimas, que no han hecho ninguna 
elección. Son los espectadores, gente pasiva que han renunciado a ser protagonistas de la propia 
vida. Forman parte de la muchedumbre de los que van a la Iglesia solo para hacer un simple rito 
religioso, no para escuchar, no para dejarse instruir por el Señor Jesús. No les interesa la voluntad de 
Dios, le basta la de ellos. ¿TÚ CON QUIÉN ESTAS? ¿DÓNDE TE ENCUENTRAS, ENTRE LOS 
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DISCÍPULOS O ENTRE LA MUCHEDUMBRE? ¿QUIERES SER UN ESPECTADOR O UN 
PROTAGONISTA DE TU VIDA? 
 
Pausa de silencio 
 
1L En esta 4º domingo es propuesto el Evangelio de las Bienaventuranzas. Por 9 veces Jesús 
dice: “Bienaventurados… Felices”. El cristianismo es una llamada a la verdad. ¿Qué hace feliz 
según la mentalidad del mundo? ¿El éxito, la riqueza, el poder, el pensar solo en sí mismo? 
Según Jesús, bienaventurados son los pobres los mansos, los misericordiosos, los que obran la 
paz… Pero, ¿cómo puede ser feliz una persona que es pobre que sufre, perseguida, insultada…? 
No se es bienaventurado por esto… LA BEATITUD ESTÁ EN LA SEGUNDA PARTE: PORQUE 
ES PARA ELLOS EL REINO DE LOS CIELOS. ¿Por qué serán consolados? Porque verán a Dios. 
Porque aquella hambre… sed de justicia… de verdad… de amor… será finalmente satisfecha.  
 
2L La 1ª parte es la condición para recibir el don de Dios. Bienaventurado es el primer grito de 
alegría de Jesús. “PARA QUE EN VOSOTROS ESTÉ LA ALEGRÍA -dice el Señor-, PARA ESTO HE 
VENIDO AL MUNDO”. ¿Qué es la alegría? ¿Cuándo te sientes feliz? ¿Por qué San Francisco de Asís 
dejó todas sus riquezas? Había conocido y entrado en relación con el verdadero Tesoro que es Jesús; 
y cuando se descubres la verdadera riqueza, no aspiras ya a lo que el mundo te propone. Quien le 
sigue, antes de encontrar a Jesús, de hacer experiencia, sigue la mentalidad del mundo… busca el 
éxito, las riquezas, los títulos… Dios no me interesa entre tanto... Después se comprende, que vivir 
sin Él, significaba encaminarse hacia la infelicidad y la nada.  
 
Pausa de silencio 
 
1L ¿Quién ha gozado, disfrutado verdaderamente de la vida, Pedro de Bernardone con todas 
sus riquezas, o su hijo Francisco, que en cambio había dejado todo…? Si después de 800 años 
todo el mundo recuerda la figura de este joven de Asís, es porque Dios ha sido verdaderamente 
centro en su vida, ha sido l protagonista de su existencia, mientras que Pedro de Bernardone, ha 
quedado solo como un espectador, esclavo de la riqueza; y quien es esclavo, no puede gozar de 
la vida. En este tiempo que es dado, solo quien descubre, saborea, la belleza de algo que es 
dado gratuitamente, sabe agradecer. ¿Tienes el hábito de agradecer a Dios? Quien no sabe 
agradecer aún no ha nacido a la vida, es un individuo que sobrevive, que lucha cada momento, 
cada día, para procurarse cualquier consuelo para dar un sentido a su existencia, y no tiene aquí 
el tiempo para gozar de lo que es verdaderamente hermoso, de lo que vale:  
 
2L Mirar a los ojos, al rostro… de una persona querida, dar un abrazo, de mostrar la ternura de una 
caricia. No tiene tiempo para todo esto… La Bienaventuranza, la felicidad, nace de la relación con 
Jesús, de dejarse amar. Solo quien es pobre es feliz porque está en la condición interior de acoger a 
Dios, porque ha dejado todo sobre Él,  y está abierto a recibir su amistad. La verdadera libertad del 
espíritu, más que en el destaco de los bienes materiales, consiste en la renuncia al egoísmo, a la 
soberbia, a la prepotencia, al propio yo… De poco sirve renunciar a la posesión de los bienes del 
mundo, de devenir pobre de cosas... No hay nada más miserable, dice un maestro del espíritu, que 
un pobre que es soberbio… porque ahora es entristecido por el hecho de ser pobre, que no tiene 
nada que tendría que tener. Cuando deje esta Tierra será condenado a causa de su soberbia… 
 
Pausa de silencio 



IV T. ORDINARIO (A)            

 
 
1L Es una lucha renunciar al orgullo, a la soberbia, porque nos encanta ponernos por encima de 
los otros, mandar, tomarnos las cosas con nuestras fuerzas… Se es infeliz porque no se acepta 
ser criaturas débiles, frágiles, necesitadas. No se reconoce la propia pobreza, rechazándola se 
cierra el corazón al perdón a la misericordia, a ver a Dios en nuestra vida, en las cosas que nos 
ocurren, aunque en las pruebas. En efecto, la última bienaventuranza es para los que son 
insultados, perseguidos, calumniados, cristianos que aunque también estén en la tribulación, 
son felices porque son llenos de la presencia de Dios, de su gozo. El Señor está indicando el 
camino de la felicidad, de la paz, de la vida plena. A quien busca misericordia, a quien desea 
verdaderamente ver a Dios… 
 
2L Un día un hombre famoso por su escepticismo fue a un viejo sabio y pidió: ‘¡Querría tanto ver a tu 
Dios!’ ‘Es imposible’, respondió el sabio. ‘¿Imposible? Entonces, ¿cómo puedo confiar mi vida  a uno 
que no puedo ver?’ ‘¿Estás casado?’, preguntó el sabio. ‘Sí, desde hace 15 años. Pero, ¿por qué me lo 
pregunta?’ ‘Si estás casado, entonces muéstrame el bolsillo donde has ido echando el amor por tu 
mujer y déjame que yo lo pese para ver si es grande’. ‘¡No sea loco, ninguno puede conservar el 
amor en un bolsillo!’, repuso el hombre sorprendido por la insólita pregunta. ‘El sol es solo una de las 
obras que Dios ha puesto en el universo, pero si te fijas, no lo puedes ver… Igualmente no puedes ver 
el amor, pero si eres capaz de enamorarte de una mujer y de confiarle tu vida… ¿No te parece 
evidente que existen en la vida algunas cosas en las que confiamos también sin verlas?’ 
 
Pausa de silencio 
 
Salmo 145 
 
Canon...  
 
Bienaventurados los pobres en el espíritu,  
porque de ellos es el reino de los cielos. 
El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente, 
hace justicia a los oprimidos, 
da pan a los hambrientos. 
El Señor liberta a los cautivos. 
 
Canon...  
 
El Señor abre los ojos al ciego, 
el Señor endereza a los que ya se doblan, 
el Señor ama a los justos. 
El Señor guarda a los peregrinos. 
 
Canon...  
 
Sustenta al huérfano y a la viuda 
y trastorna el camino de los malvados. 
El Señor reina eternamente, 
tu Dios, Sión, de edad en edad.  



IV T. ORDINARIO (A)            

 
Canon...  
 
Oraciones espontáneas............. 
 
Padre nuestro 
 
Todos:  

 
Tu bondad, oh Padre,  

no tiene límites. 

Concédeme la alegría  

de experimentar que tu misericordia  

es más grande que mi corazón. Amén  

 
 
Canto 
 
BENDIGAMOS AL SEÑOR; DEMOS GRACIAS A DIOS.

 


